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Como todos sabemos realizar un intercambio puede ser una experiencia muy gratificante para nuestros 
alumnos. Es cierto que requiere esfuerzo y ganas de trabajar por parte de los profesores o del departamento 
encargado de llevarlo a cabo, pero cuando el intercambio termina, sientes que todo el trabajo ha merecido la 
pena. 
Un intercambio escolar organizado por un instituto para alumnos de secundaria generalmente significa que 
un estudiante viajará a casa de otro estudiante de otro país y luego se devolverá la visita. La duración de la 
estancia variará en función de la disponibilidad de los centros y cómo se plantee la propuesta. Por lo general,  
se desarrollan durante el curso escolar, de modo que ambos centros educativos tienen la posibilidad de asistir 
a algunas clases y durante el fin de semana se puede descubrir la vida en familia. Es conveniente que se lleve a 
cabo en fechas que no interfiera demasiado en el funcionamiento del trimestre     pues, seguramente no todos 
los alumnos participan en el viaje y aquellos que viajan, deberán después ponerse al día con sus estudios. 
Para que un intercambio salga bien, es imprescindible una correcta planificación y organización, puesto que 
conviene aprovechar el tiempo al máximo y además, se tiene una gran responsabilidad al viajar al extranjero 
con un grupo de alumnos. En ocasiones, puede resultar un poco complicado encontrar un centro de otro país 
con el que organizar el intercambio, pero una vez se ha establecido el contacto con el instituto y ya se ha 
llevado a cabo un primer viaje y ha salido todo según lo previsto, el trabajo se reduce.  La primera vez que 
contactamos con el profesor responsable del otro centro es aconsejable especificar cuales son nuestras 
expectativas y objetivos, fijar las fechas de la estancia, cuándo se devuelve la visita, establecer el número y 
curso de alumnos  participantes, y preparar el viaje y la estancia. 
Evidentemente, antes de iniciar cualquier contacto conviene asegurarse que se tiene la autorización por 
parte de la directiva del centro y una vez el intercambio está apalabrado con el otro profesor organizador  
debemos empezar a plantearnos los alumnos participantes, si hay que  seleccionarlos de alguna manera, 
planificar la reunión de padres, la documentación necesaria, autorizaciones, etc. 
El intercambio escolar presenta múltiples ventajas. A nivel cultural, el alumno se sumerge en una cultura 
distinta a la suya y se ha de adaptar a costumbres diferentes, conviviendo con una familia. La experiencia de 
alojarse en una familia es muy gratificante para la mayoría de los estudiantes, pues se dan cuenta de que si 
desean decir algo, han de hacer un esfuerzo por comunicarse, lo que no digan ellos, nadie lo va a poder decir 
por ellos, por tanto, en cierto sentido, los adolescentes maduran. Convivir con una familia implica acatar sus 
normas y horarios así como probar comida diferente. Esto también permite que los jóvenes valoren lo que 
tienen en casa, es decir, regresan a su país con una perspectiva más amplia del mundo. 
A nivel educativo, se descubre la rutina y la manera de funcionar de otro centro escolar así como  el modo en 
el que se trabaja. Se visita la ciudad y sus alrededores, despertar su interés por la gastronomía o costumbres 
típicas, etc. Si tenemos en cuenta que estas excursiones lúdicas se llevan a cabo en el idioma extranjero, 
podemos decir que los alumnos tienen una oportunidad perfecta para practicar la comprensión y la expresión 
en el idioma extranjero. La comunicación y el aprendizaje intenso tienen lugar prácticamente durante todo el 
día; es decir, es una inmersión lingüística muy interesante, donde se aprende sin darse cuenta. Además, si el 
estudiante simpatiza especialmente bien con su pareja de intercambio, se pueden forjar buenas amistades y 
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ser el comienzo de una bonita relación, pero sea como fuere, casi seguro que la experiencia del intercambio 
será enriquecedora, positiva y tendrá recuerdos que durarán toda una vida. 
No hay que olvidar que la convivencia dentro del grupo de estudiantes de un mismo país también juega un 
papel importante, puesto que los alumnos pasan más tiempo juntos de lo habitual, lo que ayuda a desarrollar 
las opiniones, la tolerancia, a la vez que se practica la toma de decisiones conjunta, la solidaridad y la 
cooperación. 
Además de los beneficios que reporta el intercambio cultural y lingüístico para  el estudiante, para todos los 
integrantes de las familias anfitrionas es también toda una experiencia, pues el joven pasa a ser un miembro 
más del núcleo familiar.  La participación en este tipo de intercambios es especialmente útil sobre todo para 
familias con hijos, pues no sólo se beneficiará el hijo que después realice el viaje, sino que es beneficioso 
también para  los hermanos. Recibir un huésped requiere un pequeño esfuerzo y la rutina del hogar se ve un 
poco alterada, pero el beneficio que recibe su hijo o hija también es grande, y por eso el esfuerzo merece la 
pena. 
A nivel de centro, interesa dar a conocer a los padres la posibilidad que ofrece el instituto de realizar un 
intercambio, por tanto es aconsejable realizar una primera reunión informativa con los  alumnos a los que va 
dirigido nuestra actividad educativa. Si el intercambio ya se lleva realizando en el centro,  ilustra mucho hacer 
una presentación en powerpoint con fotos, fotos del destino, del instituto, aunque generalmente los alumnos 
ya conocen mucho de esta experiencia por el boca a boca. 
El número de alumnos que participan en un intercambio es variable dependiendo de cómo se organice y a 
quien se dirija, pero conviene que asistan dos profesores, por si le sucediera algo a uno de ellos o a algún 
alumno en concreto. Si se ha de seleccionar el número de estudiantes que puede participar, conviene hacerlo 
de acuerdo con unos criterios, que podrían ser, criterios académicos, la nota del alumno en el área de la lengua 
extranjera del curso anterior o que el alumno no haya cometido ninguna  falta de disciplina hasta el momento. 
Una vez se tiene a los candidatos, los alumnos rellenarán un formulario  para reunir información diversa como 
nombre, apellidos, dirección, teléfono, edad, aficiones, asignaturas preferidas, personas que viven en la casa, si 
hay animales domésticos, si dispone de una habitación para el compañero/a de intercambio o si van a 
compartir habitación, si prefiere que la pareja sea chico o chica o le es indiferente  y en base a esto, los 
profesores haremos la distribución.  Los criterios para asignar a los compañeros de intercambio suelen ser  que 
las aficiones y otras características sean iguales o muy parecidas. Una vez tenemos las parejas, les facilitaremos 
los datos a los alumnos, para promover que se comuniquen, estableciéndose así un primer contacto. Por lo 
general, los alumnos se lo toman con mucha ilusión y pronto empiezan a descubrir cosas de sus compañeros y, 
con las nuevas tecnologías, a los pocos días se escriben por el móvil. Es muy recomendable elaborar una lista 
con la información de contacto de los participantes de ambos países, pues en caso de necesitar contactar con 
ellos es muy fácil llevarlo a cabo en cualquier momento. 
Una vez tenemos organizados a nuestros alumnos, conviene planificar las actividades que se llevarán a cabo 
cuando acojamos a los estudiantes en nuestro centro, y ellos, a su vez, nos organizarán las actividades allí, pues 
siempre los locales saben mejor que es lo que se puede realizar, aunque evidentemente, nos podemos hacer 
propuestas y llegar a un consenso. Por lo general, funciona que los alumnos acudan a clase las primeras horas 
lectivas de la mañana con su anfitrión y después pueden realizar una visita cultural con sus profesores 
acompañantes hasta que los anfitriones terminan sus clases o pueden realizar algunas actividades con sus 
profesores , de modo que todos aprovechan el tiempo, y no se interrumpe demasiado el funcionamiento de las 
clases para el instituto que recibe estudiantes. Dependiendo del horario del instituto se pueden organizar o no 
actividades por la tarde, del mismo modo que según la duración de la estancia se llevarán a cabo una o varias 
excursiones de todo el día, donde podrían acudir todos los estudiantes. El fin de semana se suele aprovechar 
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para estar con la familia, quienes generalmente también planifican alguna salida e incluso a veces, quedan 
varias familias y hacen algo en conjunto. 
Realizar un intercambio no resulta demasiado caro para las familias, pero en el coste del viaje  se debe  
contemplar el gasto de los vuelos, algunas excursiones o desplazamientos en bus de los estudiantes (recogidas 
desde el aeropuerto, por ejemplo) y la estancia y vuelo de los profesores acompañantes. En ocasiones, las 
asociaciones de padres de los institutos colaboran con una pequeña cantidad. 
Aclarados estos aspectos básicos, conviene que tenga lugar una segunda reunión con los padres donde se 
planteen varios temas en una hoja informativa: en primer lugar, tenemos que aclarar bien todos los horarios de 
vuelos, y confirmar la documentación necesaria.  Es muy aconsejable que los alumnos viajen con pasaporte y 
con un permiso paterno junto con el DNI, aunque es suficiente con el pasaporte o con  DNI y autorización. 
Generalmente y para asegurarnos, solemos recoger y guardar los pasaportes de nuestros alumnos una vez 
llegados a destino, pues en caso de que alguien pierda el DNI, no tendríamos ningún problema para poder 
volver .Y ellos mientras tanto, se identifican con el documento nacional de identidad. Todos los estudiantes 
deben tener la tarjeta sanitaria europea, pues en caso de enfermedad, serían atendidos sin problemas. Ahora 
bien, es muy práctico llevarse un pequeño botiquín personal de viaje.  Hay que recordar que en la maleta se ha 
de llevar ropa cómoda y adecuada, sin exceder el peso permitido.  Así mismo, se ha de comentar con los padres 
el programa de actividades que se llevará a cabo, especialmente cuando nos visiten los estudiantes extranjeros, 
para que no haya dudas.   
Finalmente, los profesores encargados deberán elaborar una pequeña hoja de control de gastos, de este 
modo tendremos las cuentas claras. Hechos todos estos pasos previos, sólo nos queda prepararnos para partir 
de viaje con la mochila llena de ganas e ilusión. Hemos de reconocer, que ver el primer encuentro entre 
estudiantes es muy emocionante. 
 Cuando se devuelve la visita, ya es todo más fácil a nivel de la relación entre alumnos, pues el grupo ya se ha 
conocido, han llevado muchas actividades y planes en común. Al finalizar los dos partes del intercambio, 
conviene pasar una hoja de evaluación tanto a nuestros alumnos como a nuestras familias, por saber qué ha 
sido lo que más les ha gustado, las dificultades que han encontrado, cómo valoran la experiencia del 
intercambio, si consideran que han aprendido, y por supuesto, se admiten sugerencias y propuestas de mejora 
en vistas a próximos cursos.  ● 
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